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Quiero expresar mi complacencia y satisfacción por este sentido acto en homenaje a mi querido predecesor, de venerada memoria, con motivo de la presentación del libro “ Cardenal Ignacio Velasco García, s.d.b, un pastor fiel y valiente”. Y agradezco la oportunidad de decir unas palabras en el mismo, para expresar nuevamente  mis sentimientos de  admiración y gratitud a quien me ha tocado suceder en el hermoso oficio de  Arzobispo de Caracas. Hace poco tiempo, al cumplirse los tres años del sensible fallecimiento del Sr. Cardenal, tuve ya oportunidad de  expresarlos en la Homilía que pronuncié en el funeral que, con mis Hermanos Obispos de la Conferencia episcopal, presidí el día 6 de julio, en la iglesia de la Visitación, en  la Urb. Montalbán 
No cabe duda de que Ignacio Velasco realizó  durante su vida una labor maravillosa al servicio de nuestra Iglesia en Venezuela, primero como sacerdote salesiano de Don Bosco; más tarde como Obispo de la Iglesia, en el Vicariato Apostólico de Puerto Ayacucho y  luego como Pastor  y Cardenal de esta Iglesia de Caracas.
El bello y vistoso libro que nos regala la ágil pluma de mi querido amigo, el Padre Amador Merino, es un bello testimonio de la fecunda labor realizada a través de los años por el Cardenal Velasco Y constituye un regalo, no sólo a su  memoria, sino para todos nosotros, sus hermano salesianos  y los  Obispos de Venezuela, y especialmente para mí, su sucesor en la sede Arzobispal de Caracas.
Ignacio Velasco fue un hombre apreciado por su carácter sencillo, llano, amable, cercano y directo, signado por la bondad;  lleno de un inmenso  amor por la iglesia, por  la juventud y por Venezuela. Este amor se concretó en su entrega sacerdotal, enmarcada en el insigne servicio pastoral que los salesianos de Don Bosco llevan a cabo en Venezuela, en diversas obras, al servicio de la juventud. Ordenado sacerdote en Turín con sus entrañables compañeros y hermanos Miguel Delgado y José Vicente Henríquez, -quienes también recibieron el llamado al episcopado- dotado de aguda inteligencia y con una estupenda formación que puso al servicio de nuestra Iglesia en Venezuela,  tuvo una trayectoria estelar. Después del Emmo. Sr. Cardenal Rosalio Castillo Lara, fue el segundo venezolano designado Inspector Provincial de los salesianos en Venezuela, y más tarde fue designado Visitador para los países de América Latina, como miembro del Consejo General de los Salesianos, con sede en Roma.
Con esa dilatada y amplia experiencia fue nombrado Vicario Apostólico de Puerto Ayacucho, donde con gran dedicación  realizó durante cinco años una hermosa labor evangelizadora  misionera y social, al servicio de nuestros indígenas, en esos lugares bendecidos con la presencia de la Congregación Salesiana y de muchas otras Congregaciones que dedican su vida allí al servicio de Jesucristo en medio de nuestros pueblos fronterizos.  
Juan Pablo II lo llamó  a Caracas como Pastor de esta Iglesia caraqueña.  En ese cargo sucedió al querido y recordado Cardenal José Alí Lebrún. A partir del 14 de julio de 1995, Mons. Velasco se dedicó a trabajar en esta muy compleja y necesitada porción  de la grey del Señor que es Caracas. En  1996, siendo yo Arzobispo de Valencia lo invité en la primera oportunidad festiva, y  pude apreciar, durante la visita que realizó a esa Ciudad para presidir la celebración litúrgica de la Anunciación,  el 25 de marzo, día de Valencia, el gratísimo recuerdo que allí había sembrado como parte del equipo del querido  Colegio Don Bosco.
Aquí en Caracas realizó una estupenda labor pastoral, con iniciativas en el campo de la pastoral vocacional  como la elevación del Instituto Universitario Santa Rosa de Lima a Universidad Santa Rosa,  la fundación del Seminario de San Ignacio de Antioquia, las asambleas arquidiocesanas de Pastoral, y el Congreso Vocacional. Le imprimió  a la Iglesia en Caracas un  impulso misionero renovador, para lo cual promovió la Misión de Caracas,  y la muy exitosa y popular Visita de la venerable y caraqueñísima imagen del Nazareno de San Pablo a toda la Arquidiócesis, así como la visita de la Imagen de la Coromoto, en mayo de 2003. Cabe destacar aquí también la fundación de la Televisora Vale TV. En febrero de 2001 tuvo el honor de haber sido elevado por el Papa Juan Pablo II a la dignidad cardenalicia.
Sabemos que sus  últimos años de vida estuvieron marcados intensamente por la cruz del Señor. Precisamente cuando, en febrero de 2001, el Santo Padre  Juan Pablo II lo hizo Cardenal, le fue diagnosticada la dolorosa e implacable  enfermedad que lo fue afectando progresivamente. Al mismo tiempo, las difíciles e inéditas circunstancias políticas lo envolvieron y lo hicieron centro de violentos e injustificados ataques, que soportó con humildad y paciencia ejemplares. El actuó según su conciencia, con buena fe, y con un gran amor por Venezuela.
Al hacerle este homenaje miramos hacia delante, con entusiasmo y unidos como hermanos, pues la unión es cada vez más necesaria en  nuestra Iglesia en Venezuela y aquí en Caracas.  Debemos unir todas nuestras fuerzas, nuestra experiencia,  y nuestros carismas para glorificar al Señor y para servir mejor a nuestro pueblo. Esa es una exigencia del Espíritu para todos nosotros, en estos momentos en que asistimos al lanzamiento del Concilio Plenario de Venezuela, para conocerlo y aplicarlo con entusiasmo para anunciar y llevar a nuestros hermanos los dones, la paz y el gozo de Jesús, Señor del mundo y de la historia. 
Yo pido al Señor Jesús, Buen Pastor, que colme de vida plena  y de gloria celestial  al Cardenal Ignacio Velasco García; que bendiga a la gran familia salesiana, a  esta Iglesia de Caracas y toda nuestra Iglesia en Venezuela, para que seamos luz para el mundo y sal para la tierra. Y que la Virgen Santísima, a la cual veneró filialmente en la dulce advocación de Auxilio de los Cristianos, lo presente amorosa a su Divino Hijo, al cual sirvió con generosidad y entrega amorosa durante toda su fecunda vida. 
 
 
 
